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LA CONTIENDA INTRAGÜBERNAMENTAL

LA PROTESTA 
NEGRA EN 
ESTADOS UNIDOS

Iniciamos en este nú­
mero una serie de no­
tas sobre la evolución 
del movimiento de pro­
testa de los negros nor­
teamericanos.

De tanto en tanto se escuchan 
largos alaridos humanos y dis­
paros de fusil o pistola. Un trajín 
como de ratas enormes se oye 
por las calles de la ciudad ate­
rrada. Y cuando finalmente se 
encienden las luces y todo parece 
desmentir la pesadilla reciente, 
no hay sombra de verdugo por 
ningún lado. DUVALIER 

EL DICTADOR 
BRUJO DE HAITI



�scribe:  OSCAR ZUNINO

AlPROPOSITO de un paro

CUTCSA engaña al pueblo
RECIENTEMENTE, 
“ la población capitali­
na se vio afectada por un 
nuevo paro del transpor­
te, Si bien no se extendió 
más allá de las 48 horas, 
no por ello dejó de pro­
vocar grandes dificulta­
des a los sectores más 
modestos de Montevi­
deo.

Las razones del paro ya son co­
nocidas ampliamente por todos. Si 
bien el Directorio de CUTCSA 
contestó a un cronista de “Epoca”
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acusándolo de “mala fe” porque 
expresó en la página sindical que 
lo que la empresa privada preten­
día era un aumento del subsidio; lo 
cierto es que CUTCSA exige una 
redistribución de los rubros corres­
pondientes al subsidio al transpor­
te colectivo por considerar que los 
que tiene asignados son insuficien­
tes y que no condicen con la rea­
lidad del servicio que presta, en re­
lación con las otras empresas.

A pesar de que el monto total 
del subsidio no varía, ya que Anón 
v compañía quieren extraer de AM— 
DET lo que ellos reclaman, no por 
ello deja de ser un reclamo de ma­
yor subsidio. Ahora, si lo que se 
pretende es un juego de palabras 
para hacer creer a la población de 
que no se reclama aumento sino 
simplemente redistribución, eso es 
otra cosa y por lo tanto se puede 
discutir de un punto de vista hasta 
si se quiere algo informal.

Estamos convencidos, sin embar- . 
go, de que CUTCSA lo único cine 
pretende es engaitar a 1a opinión 
nública como lo ha estado haciendo 
hasta ahora —la negativa de que 
los boletos sean numerados por el 
Municipio lo confirma—, con 1os 
costos del pasaje.

Pero lo cine nos interesa ahora 
fundamentalmente. es non^r en cla­
ro esto de la redistribución (con­
forme, Anón?) de los subsidios.

De acuerdo al informe elaborado 
por 1a Comisión Asesora nara 1a 
distribución del subsidio del trans­
norte colectivo de Montevideo, to­
dos los hechos a- argumentaciones 
presentados nnr 1n<? pri­
vadas, especialmente CUTCSA. no 
anortaron U demostración —rbve 
en e^te problema— de eme el Vilo— 
metraie real por ellas cumplido, 
fuera superior al estimado por la 
Comisión Asesora.

Según los datos elevados por di­
cha comisión municipal, la recauda­
ción por coche-kilómetro es para 
AMDET de $2.25, CUTCSA $4,42,

COETC $ 4,83, UCOT $ 4,96 y 
COME $ 3.35.

Esa misma comisión fijó el costo 
del coche-quilómetro, donde se in­
cluye sueldos y jornales, combus­
tibles, lubricantes, neumáticos, man­
tenimiento v reparaciones, seguros, 
gastos de administración, sumas a 
reconocer al propietario, amortiza­
ción y reposición, en $ 5.74 para 
todas las empresas con excepción de 
COME que por carecer de guarda, 
reduce en mucho sus gastos. De 
acuerdo a dichos costos v a 1a can­
tidad de coches que se tiene en ser­
vicio por parte de cada empresa, v 
según tina escala confeccionada al 
efecto, 1os rubros mensuales se dis­
tribuyen de la siguiente forma: 
AMDET 5:322.870,oo pesos: C.U. 
T.C.S.A. 5 :522.706.oo: ' C.O.E.T.C. 
521.640.oo; U.C.O.T. 228.060,oo y 
C.O.M.E. 198.450,oo. A todo esto 
se agrega el aumento lógico de la 
venta de boletos, el aumento del 
precio del pasaje ya que estas es­
calas fueron elaboradas antes del 
aumento a peso y la exoneración a 
las empresas de tributar al Muni­
cipio el 14 % de las entradas bru­
tas.

Por todo ello, e! redamo que for­
mula CUTCSA, carece de los más 
elementales fundamentos.

Podemos agregar a todo esto y a 
pesar de las argumentaciones for­
muladas por Nión, secretario del 
Directorio de CUTCSA, que los 
costos reales del boleto no son los 
que 1a compañía asegura. Las co­
misiones investigadoras nombradas 
al efecto han declarado, en infini­
dad de casos, las dificultades que 
se tuvieron para fijar dichos cos­
tos, realizándose muchas veces en 
base a cálculos estimativos prome­
díales o bien en base a los sumi­
nistrados por el ente testigo, en es­
te caso AMDET, que por cierto es­
tán muv alejados de 1a realidad.

La vez que el Concejo Departa­
mental de Montevideo propuso ha­
cerse cargo de la numeración de los 
boletos, la negativa fue rotunda, 
quedando la proposición archivada 
en algún rincón del Municipio.

Un renglón aparte merece la ac­
titud asumida por los trabajadores. 
Si bien estamos totalmente de 
acuerdo en la justicia de sus recla­
mos no compartimos, de la misma 
manera, la forma en que se aplican 
las medidas de lucha. Nuestro pue­
blo, como si la tremenda crisis que 
debe soportar no fuera suficiente 
debe periódicamente, realizar gas­
tos extras —bañaderas a 3 y 5 pe­
sos el viaje, taxímetro y almuerzo

Declaración  de la 
C.T.U. en solidaridad  
con los cañeros

Montevideo, marzo 17 de 1965

jJESDE el 20 de febrero los traba­
jadores cañeros de Artigas, orga­

nizados en U.T.A.A., vienen mar­
chando hacia Montevideo, reclaman­
do tierras para trabajar y en apoyo de 
la Plataforma Reivin,dicativa de la 
Convención Nacional de Trabajado­
res. Esta Marcha se integra en con­
secuencia dentro del Plan de Lucha 
que a través de este Organismo, es­
tá desarrollando el conjunto del Mo­
vimiento Sindical.

El Ministro del Interior ha tenido 
a través de la lucha actual, de los tra­
bajadores cañeros la oportunidad de 
mostrar una vez más que está dis­
puesto a llevarse por delante todas 
las normas de Derecho, en un propó­
sito de defender los intereses de los 
poderosos; en este caso de los gran­
des latifundistas que. se niegan a ce- 
der una parte, de la tierra que mantie­
nen improductiva para que un impor­
tante sector de asalariados rurales 
rueda trabajar y vivir en condiciones 
humanas, sin que sus hijos mueran 
—como sucede en el presente— de 
desnutrición y enfermedades curables, 
para que no les falte, el pan, escuela 
ni techo.

U.T.A.A. viene denunciando rei­
teradamente los atropellos sucesivos 
de la policía y el ejército contra la 
Marcha.

Los camiones en que. se trasladan 
entre las distintas capitales y pueblos 
del país son detenidos cada pocos ki­
lómetros y hombres, mujeres y pa­
quetes son revisados minuciosamente., 
entre preguntas improcedentes, burlas 
y todo tipo de violencias.

Esta actividad de la policía apoya­
da por el Ministro del Interior, de.- 
termina que hombres y mujeres y ni­
ños deban pasar hasta un día entero 
sobre los camiones lo que aparte de 
significar un atropello a los derechos 
sindicales y democráticos, puede cali­
ficarse de criminal ya que obliga a 
mujeres y niños a pasar horas sin ali­
mentos y en medio de tremendas in­
comodidades, hecho que pone en peli­
gro sobre todo, la vida de los peque­
ños dada su constitución física débil 
derivada de las miserias que les impo­
ne el latifundio.

Frente a esta situación el Comité 
Ejecutivo de C.T.U., resuelve:

19) Llamar a sus filiales a redo­
blar las medidas ¿e solidaridad econó* 
mica, en víveres, medicamentos, etc. 
con los trabajadores cañeros.

29) Repudiar públicamente la ac­
titud del Ministro del Interior y re­
clamar ■ el cese de las provocaciones 
de la policía y el ejército contra la 
Marcha de U.T.A.A., que implican 
no sólo atentados contra las liberta­
des sindicales y democráticas sino, 
también contra los dere.chos humanos.

39) Dirigirse a la Comisión del 
Parlamento que tiene a estudio el Pro­
yecto de expropiación de 30 mil hec­
táreas de Silva y Rosas y Valentina 
Palma de Miranda, exigiéndole un in­
mediato pronunciamiento sobre el Te­
ma.

Comité Ejecutivo de la Central de 
Trabajadores del Uruguay

cerca de sus lugares de trabajo—, 
cada vez que el transporte paraliza 
sus servicios. Como reflejo de ello 
el ciudadano común, descarga todo 
ese estado de cosas sobre el perso­
nal en conflicto, con el consiguien­
te perjuicio para el gremio.

Consideramos por tanto y a mo­
do de sugerencia, que las medidas 
de lucha deben ser modificadas bus­
cando una fórmula que evite estos 
graves trastornos al usuario.
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QUIZÁS parezca un tanto obsesivo nuestro empeño en poner en evidencia el empareja­
miento de posiciones -—en especial en ma teria económico social— cada vez más claro, 

entre los distintos grupos dirigentes del tradi cionalismo.
Creemos que es nuestro deber realizar esa tarea de esclarecimiento, contribuyendo, así, 

a desbaratar las variadas maniobras que, en las pugnas inter e eintrapartidarias, realizan di­
chos grupos para aparecer como defendiendo principios opuestos en nombre de los inte­
reses populares.

No debemos, pues, desaprovechar ninguna de ¡as oportunidades que se presenten para 
explicar las elocuentes lecciones de hechos demostrativos del proceso de emparejamiento que 
viene acentuándose en el seno de los grupos del tradicionalismo, a pesar de sus ruidosas 
discordias.

Una de esas oportunidades la ofrece el problema de política monetaria y cambiaría que 
ha dividido al conglomerado gobernante.

Durante varias semanas han discutido con ardor; han actuado separadamente, dividien­
do a la mayoría del Consejo Nacional de Go bierno, se han reunido y se han separado, en­
crespados y duros; en nombre de sus respectivas “soluciones” no han encontrado el modo 
de evitar la paralización de importaciones ne cesarías y de la venta de lanas; han chocado 
fieramente en la elección del camino para salvar al país. Se han dividido en devaluacionis- 
tas y antidevaluacionitsas.

Puro humo de paja. Aunque en el momento en que escribimos (miércoles de mañana) 
el acuerdo no se ha logrado, no hay duda de que, del mismo modo que habría ocurrido si 
se hubiera impuesto totalmente la fórmula ub edista o la ortodoxa, la que se apruebe se tra­
ducirá en consecuencias inherentes tanto a las medidas de los devaluacionistas como de los 
antidevaluacionistas.

En primer lugar, aunque esto parezca entrar en el reino de la paradoja, ha surgido 
de las actitudes de ambos, es decir con la colaboración de los antidevaluacionistas, la deva­
luación del peso. ¿Necesita esto demostración?

La desvalorización se ha producido^ ya, una vez más, por los motivos permanentes y 
profundos atinentes a la crisis de la situación económica y también por la colaboración, re­
petimos, de los antidevaluacionistas, responsables, como miembros de la mayoría, de una 
línea gubernativa que, en poco más de tres meses, fue primero devaluacionista franca con 
la modificación de los tipos cambiarlos en noviembre, lo fue de hecho al rebajar los aforos

corresponde, claro está, con las 
conclusiones más o menos re­
servadas de la reunión de inver­
sionistas norteamericanos.

En efecto la “prioridad a Amé­
rica Latina” comporta —¿quién 
puede dudarlo?— una serie de 
condiciones y exigencias para las 
inversiones en dólares. Los ban­
queros reunidos por la convoca­
toria de ALALC —muchos de 
ellos agentes de los intereses de 
IWIall Street— se adelantan a 
plantear algunas de esas condi­
ciones y exigencias.

En el cónclave de San Rafael 
se han planteado otras no me­
nos graves. No es difícil saber su 
carácter. Son las que, desde lo 
monetario hasta lo político, han 
de asegurar a los grandes inver­
sionistas el cobro puntual y su­
culento de ganancias e intereses, 
decir la continuidad del drenaje 
de nuestras riquezas hacia el ex­
terior, una de las vías por las que 
se desangra la economía de los 
países latinoamericanos, empo­
brecidos crecientemente por el 
tremendo desequilibrio del inter­
cambio comercial.

Los dólares que, a través de 
la “Alianza para el Progreso” o 
fuera de ella, nos hagan llegar 
los magnates del Norte, después 
de su reunión en San Rafael, po­
drán, en algún caso, atenuar tran­
sitoriamente aquel desequilibrio 
pero, no a la larga sino a la cor­
ta, agravarán la pobreza y el so­
metimiento, de acuerdo con la 
esencia misma de las inversiones 
del imperio.

Magnates de allá y 
segundones de aquí

|-jA llamado justamente la aten­
ción la coincidencia de dos 

reuniones: una, la de los grandes 
señores de la gran familia capi­
talista de esta parte del mundo, 
los banqueros norteamericanos, 
realizada en San Rafael; otra, 
podría llamarse la de los segun­
dones de la familia, la de los 
bancos primados de países miem­
bros de ALALC, llevada a cabo 
en Montevideo.

Coincidencia no sólo cronoló­
gica, sino también “ideológica” 
por lo que ha podido saberse.

Ambas se han efectuado en 
momentos en que el Uruguay 
sufre “hambre de dólares”. Y 
bien, mientras de la discretamen­
te reservada reunión de San Ra­
fael ha surgido, según un vocero 
gubernista, el propósito de dar 
“prioridad a América Latina’’ 
(Dios nos asista) en las inver­
siones de los grandes magnates 
de las finanzas yanquis, “nues­
tros” banqueros han reclamado 
“un régimen de normas tendien­
tes a permitir que la banca co­
mercial reciba depósitos en mo­
neda extranjera sin restricciones, 
otorgando seguridades de trans- 
feribilidad e. incluso exención de 
carácter impositivo, por lo me­
nos de las personas naturales o 

jurídicas no residentes en el país”.
Este reclamo desembozado se

para la exportación de lana, en enero, y es otra vez devaluacionista de hecho —aún antes 
de resolverse el pleito interno'— desde que, en medio del “vacío de poder” y de la creación 
de expectativas y posibilidades de nuevas especulaciones, mantiene detenida la venta de la 
lana y cerrado el mercado de cambios.

En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, de la conjunción de las posicio­
nes ubedista y ortodoxa surge un nuevo y tremendo encarecimiento del costo de la vida.

Surge como derivación inmediata de los hechos mencionados y se agravará (encareci­
miento por acción y por omisión) porque en los tan traídos y llevados planes, pretendida­
mente opuestos, no hay ninguna medida tendiente a prevenir nuevas devaluaciones.

En el vaivén de las fórmulas, de las discordias y de los acercamientos aparece, ade­
más, otro aspecto del emparejamiento en una política de entrega: la mayor dependencia del 
préstamo exterior.

* 3
Incapaces de defender el valor del peso con otras medidas, arastrados por la vorágine 

de las devaluaciones y del inflacionismo, plantean la ayuda del Fondo Monetario Interna­
cional, cuyas condiciones para proporcionar una masa de dólares son conocidas, pero aun-
que no las conociésemos, las sospecharíamos, vistos sus antecedentes y las actitudes ante­
riores asumida, ante su política, por los mismos grupos gubernamentales de hoy.

No hemos hecho sino repetir hoy, en lo esencial —en lo referente al significado de las 
discutidas medidas— lo que dijimos hace dos meses, cuando comenzó la pugna en el seno 
de la mayoría gobernante.

Con o sin devaluación oficial, no habrá diferencias substanciales en las consecuencias 
que tendrán las resoluciones que tomen los dos sectores de la mayoría.

Reiteremos, para terminar, algo que tenemos que repetir sin cansarnos: en el fondo, la 
raíz del mal, de todos los males, es la estructura económica que destruye o compromete as­
pectos esenciales de la vida nacional. Esa realidad económica se refleja en distintos aspec­
tos de un mismo drama.

Se refleja en las finanzas con sus déficit crecientemente multimillonarios; en la vida 
social con el azote del costo de la vida en implacable suba, con la disminución real de los 
salarios y de las pasividades, con la desocupación total o parcial, etc. En el comercio 
exterior, con el estancamiento de las exportaciones y el estrangulamiento, también por esa 
vía, de la economía nacional. En la política monetaria arrastrada por la avalancha de la
inflación.

ESTAMOS DE TURNO
|JJS uruguayos estamos ,de turno. Junto al comentario de la reu­

nión de los banqueros yanquis en San Rafael, tenemos qué ha­
cernos eco de otra visita muy significativa.

El Ministro de Defensa Nacional acaba de informar al Consejo 
de Gobierno que en los días próximos llega a Montevideo la Junta 
Interamericana de Defensa. Parece que llega en pleno. Militares nor­
teamericanos y militares de los países de América Latina que inte­
gran el organismo de “defensa” en nombre de sus respectivos go­
biernos.

Mejor, más exacto, sería decir jefes norteamericanos y oficiales 
subalternos, de los demás países.

¿Qué andan haciendo por estas latitudes? ¿Qué vienen a hacer 
en el Uruguay?

Hace ya mucho tiempo que no necesita ser probada la afirma­
ción —que. nadie pone en duda, que ni siquiera los representantes 
de nuestras oligarquías se atreven a negar— de que la Junta Inter- 
americana de Defensa es uno de los órganos destinados por el impe­
rialismo y las minorías dominantes a combatir los movimientos li­
beradores en nuestro irredento continente.

Para eso está, para eso actúa, para eso recorre los países de 
la O.E.A.

En realidad ya ni se preocupan de disimularlo los patrióticos 
“defensores”. ¿Qué fue la “Operación Ayacucho” sino una maniobra 
militar preparada por la Junta, como un ensayo de represión masiva- 
de los pueblos rebelados?

Con el apoyo fervoroso de los “democráticos” gobiernos de Bra­
sil, Paraguay, Ecuador, Guatemala, Haití, República. Dominicana, 
etc. se cumplen lo§ planes contra los movimientos “subversivos”.

El organismo militar interamericano que llega a Montevideo, al . 
servicio de los intereses y de las fuerzas anti-nacionale^, anti-popu- 
lares, anti-democráticos que nuestros pueblos tienen que enfrentar 
en la lucha por su liberación nacional y social.

Es todo un símbolo del significado y del contenido de esa lucha, 
la reunión en el Uruguay, en los mismos días, de los grandes ban­
queros, representantes de los consorcios financieros de Estados Uni­
dos, y la Junta Militar, representante de la fuerza puesta al servicio 
de los intereses de esos consorcios, de sus dólares invertidos en 
nuestros países en complicidad con las oligarquías entregadoras.

Otra vez, con distintas apariencias, modernizados de acuerdo 
con los nuevos tiempos, el dólar y el garrote,
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